Celebración con nuestros hermanos mártires 

beatificados el 28 de octubre de 2007
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Un mes después de la gran fiesta e la 
beatificación, tenemos un momento de oración para sentirnos unidos a nuestros hermanos mártires y glorificar con ellos al Señor. Ellos nos han precedido en una vida que es la nuestra y la Iglesia nos dice: “¡Son vuestros modelos, Hermanitos de María, religiosos y educadores, caminos seguros para ir a Jesús!”

Himno de los mártires:

Como los mártires
1-Fijaron los ojos en Cristo


2-Llevaban los ojos vendados,

y ya no volvieron atrás.


atados de manos y pies,

Sabían de quien se fiaban


pero el corazón palpitando

y esa razón pudo más.



henchido de amor y de fe.

Estribillo: Como los mártires


Dar nuestras vidas

nuestros hermanos



unir las manos

de tierra hispana



y prepararnos

queremos ser.




para un nuevo amanecer.

3-Si hoy nuestros pasos vacilan

4-Quitar de los ojos las vendas,

si hoy se nos cansa la fe,


librar nuestras manos y pies,

debemos fijar nuestros ojos


y con corazón bien dispuesto

en Cristo y con fuerza creer.


seguir como ellos tras Él. Estribillo
El martir 

L1- En el corazón del mártir se conjugan tres ideas fuerza: 

-La potestad absoluta del Señor,

-un clima de amor que va hasta el extremo,

-el don total en un contexto de muerte violenta.
Estribillo en honor de Cristo

Breve momento de silencio.

L2- Entre el Señor y el mártir hay un amor que permite la locura del martirio.

Este amor precede, prepara, pretende, permite el martirio, a menudo como deseo, como oración, como gozo y como don de la vida en el momento de la prueba.

En este contexto de amor el perdón de los verdugos es espontáneo, es parte del martirio y principio de reconciliación para una humanidad más unificada.

Estribillo en honor de Cristo

Breve momento de silencio.

L3- Todo esto es evidente en Cristo, el mártir por excelencia, el que funda nuestra fe. Él alcanza la cima de su amor en la Cruz. Dona su vida: «Mi vida nadie me la quita, la doy yo voluntariamente» Jn 10, 18. Y motiva su donación: «Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos» Jn 15,13. Y a los que ama, el Señor los ama hasta el límite de su tiempo y de su ser. Jn 13,1. 

En él, en este contexto de amor, el perdón fluye como de la fuente: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» Lc 23, 34. Jesús con su muerte se convierte en el gran reconciliador, el que unifica a toda la humanidad.

Estribillo en honor de Cristo

Breve momento de silencio.

L4-Estos Hermanos mártires llevaban la vida oculta y sencilla del hermano marista, tan simple y banal como la nuestra, que a veces no refleja sino la humilde fidelidad en las cosas ordinarias: el encuentro cotidiano con los niños y jóvenes para darles a conocer a Jesucristo y transmitirles el saber y la prudencia para hacer de ellos honrados ciudadanos y cristianos convencidos. Una vida modesta y sublime. 

Breve momento de silencio.

Himno en honor del Señor.

Salmo 123

En filigrana de este salmo trasparece el martirio y la salvación. 

Lectura del salmo en dos coros, dejando un breve momento de silencio entre las estrofas.

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

-que lo diga Israel-

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

cuando nos asaltaban los hombres,

nos habrían tragados vivos:

tanto ardía su ira contra nosotros.

Nos habrían arrollado las aguas,

llegándonos el torrente hasta el cuello;

nos habrían llegado hasta el cuello

las aguas espumantes.

Bendito el Señor, que no nos entregó

en presa a sus dientes;

hemos salvado la vida, como un pájaro

de la trampa del cazador:

la trampa se rompió, y escapamos.

Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

que hizo el cielo y la tierra.

Gloria al Padre…

Mirando a nuestros mártires
L1-El beato hermano Bernardo

Si el Hermano Bernardo llegó a ser un educador eficaz de la fe de sus jóvenes alumnos, ello no se debió a la sola propuesta de conocimientos teológicos, sino, sobre todo, a su experiencia de Dios.
Fue un maestro extraordinario, de fuerte voluntad, de carácter enérgico, serio y profundo en todo lo que emprendía: por otra parte, se mostraba respetuoso, afable, delicado en sus formas de trato y muy caritativo… Su sinceridad y rectitud eran notables.
Refr : 
Dios te alabamos, Señor te aclamamos en el coro inmenso de tus santos..
L2- El Beato H. Laurentino

Cuando va hacia el martirio, junto con 45 de sus hermanos, Laurentino es un Provincial que ya había conocido la muerte violenta de otros 98 hermanos, entre ellos Eusebio, su viceprovincial. Laurentino camina hacia el martirio acompañado del H. Virgilio, su probable sucesor, más unos directores de colegio, el maestro de novicios y el director el escolasticado. La Provincia quedaba verdaderamente decapitada. Laurentino vivía en su corazón el martirio de toda la Provincia. 

Refr : 
Dios te alabamos, Señor te aclamamos en el coro inmenso de tus santos.

L3- El Beato H. Virgilio

Una rica personalidad: “Su autoridad sobre los alumnos era absoluta, pero al mismo tiempo amable. Inspiraba confianza, seducía a los alumnos por su elocuencia...” En comunidad tenía “la devoción del codo”, la aptitud para el servicio, siendo el primero en el trabajo. Cuando los superiores le nombran director de Burgos, se echó a llorar, porque decía que era el más calavera de la numerosa comunidad. 

Refr : 
Dios te alabamos, Señor te aclamamos en el coro inmenso de tus santos.

L4-El Beato H. Ángel Andrés
Graduado en la Facultad de Filosofía y Letras, estilista, poeta, fue un consagrado constante al estudio, sin mengua de piedad y espíritu religioso. Muchos artículos, debidos a su pluma, se publicaron en la revista Stella Maris. Fue además uno de los más activos colaboradores de la Editorial FTD. También colaboró en las Festividades de año litúrgico y en El Santo de cada día. Al H. Ángel Andrés se debe la edición escolar de El Quijote, enriquecida con notas, comentarios y temas de aplicación y composición.

Refr : 
Dios te alabamos, Señor te aclamamos en el coro inmenso de tus santos.

L5-El Beato H. Fortunato Andrés

Era paciente, bondadoso, servicial y muy hábil para la mecánica. Ninguna máquina se le resistía. No cejaba hasta poner en marcha cualquier motor averiado. Cuando los Rojos se apoderaron del Convento de les Avellanes, quisieron guardarlo al conocer su destreza en cuestión de motores y electricidad. Preparaba, además, muy ricas comidas a los rojos, y se prestaba a todo género de trabajos. 

La vista de un pobre le conmovía las entrañas. No toleraba que ninguno se fuera sin algún socorro y siempre añadía un vaso de vino a la comida de los pobres y pedía ropa a los superiores cuando veía que los pobres la necesitaban.

Refr : 
Dios te alabamos, Señor te aclamamos en el coro inmenso de tus santos.

Momento de oraciones espontáneas, inspiradas por nuestros Hermanos mártires.
Letanías :
Enumerando los nombres de los Hermanos mártires, les pedimos de enseñarnos a ser personas generosas.

1-Beatos Hermanos Bernardo, Laurentino, Virgilio, Alberto María, Ángel Andrés,

Anselmo, Antolín,  Baudilio, Santos y Teódulo.
Refr: Caminad con nosotros, caminad con nosotros (Música de Toni Torrelles)

2- Beatos Hermanos Bernabé, Carlos Rafael, Dionisio Martín, Epifanio, Felipe José, Félix León, Fortunato Andrés, Frumencio, Víctor Conrado y Victorino José.
Refr: Caminad con nosotros, caminad con nosotros (Música de Toni Torrelles)

3-Beatos Hermanos Gabriel Edouardo, Gaudencio, Gil Filipe, Hermógenes, Isaías María Ismael, Jaime, Ramón,José, Carmelo, Vito José y Vivencio
Refr: Caminad con nosotros, caminad con nosotros (Música de Toni Torrelles)

4-Beatos Hermanos José Federico, Juan Crisóstomo, Juan de Mata, Laureano Carlos, Leónides, Leopoldo José, Licarión, Lino Fernando y Vulfrano.
Refr: Caminad con nosotros, caminad con nosotros (Música de Toni Torrelles)

5-Beatos Hermanos Martiniano, Miguel Ireneo, Porfirio, Prisciliano, Ramón Alberto, Silvio, Santiago y Santiago María

Refr: Caminad con nosotros, caminad con nosotros (Música de Toni Torrelles)

Todos :

Padre bueno, te damos gracias

por haber llamado a la gracia del martirio

a los Beatos Hermanos Bernardo, Laurentino, Virgilio

y cuarenta y cuatro compañeros.

Heraldos de Cristo y educadores de jóvenes,

dieron ejemplo de responsabilidad y fidelidad

en tiempos difíciles.

Aceptaron de dar la vida hasta derramar su sangre

para dar testimonio de tu Hijo, de la Iglesia

y del valor que tiene cada joven ante Ti.

Te pedimos, Padre, que estos Hermanos

intercedan hoy para nosotros.

Por Cristo, tu Hijo y Señor nuestro. Amen.

Canto a la Buena Madre

Todos nuestros mártires fueron Hermanitos de María; todos comenzaban y terminaban la jornada con la Salve Regina. El H. Santiago, músico, pensando en ello, compuso el canto, Te acuerdas Madre, conocido por muchos hermanos españoles. Nosotros, también, como Hermanitos de María, nos unimos en esta fidelidad marista entonando ese canto.
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